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			Esto es para ti, Silvi. Eres el amor de mi vida.

		

	
		
			






			Los monstruos son reales, y los fantasmas también son reales. Viven dentro de nosotros y, a veces, ganan.

			Stephen King.
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			PRÓLOGO

			




			Hugo sabe que ha llegado su fin, pero no siente miedo. Siempre pensó que sería algo traumático para él, pero en el preciso momento que lo supo, no sintió nada.

			Sabe que el día que lo perdió, ya no había nada que hacer…, no ha podido ayudarla y ahora lo dejará todo en manos de ella. Solo espera que sea fuerte, que confíe en su instinto y que no pierda nunca la esperanza.

			Cuando notó que algo en su cuerpo no iba bien y vio que no podía seguir pedaleando, fue cuando lo supo… Su hora había llegado. Pero no pensó que lo último que verían sus ojos sería el mal en estado puro.

			Lo de menos era el coche que se aproximaba a gran velocidad contra él. Lo de menos era el pobre hombre que lo conducía y que seguramente luego ni se acordaría. Lo que sí le preocupó fue ver el mal en la cara de ese hombre. Ver la oscuridad infinita… Ver la nada.
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			Es noche cerrada en la calle Tridente del Río.

			La lluvia, que horas antes caía con fuerza sobre los coches aparcados en la calzada, ahora los acaricia débilmente, casi sin querer y, aun así, el cielo se ilumina de vez en cuando por los relámpagos que lo atraviesan de punta a punta.

			A lo lejos, los truenos, que al principio de la noche hacían temblar los cristales, ahora por fin se alejan.

			La luz débil de las farolas alumbra la silenciosa y mojada calle donde los cubos de basura sirven de restaurante a unos cuantos gatos que se pelean entre ellos por llevarse el mejor manjar.

			Pocas casas duermen bajo la débil lluvia en esta calle, la cual, termina en una pequeña pendiente, donde descansa una única vivienda.

			Es una pequeña casa de dos plantas con grandes ventanales. En la parte trasera hay un confortable porche desde donde se divisa un verde jardín y una pequeña piscina, que ahora ve aumentado su nivel de agua debido a la lluvia caída durante la noche.

			En la madera barnizada del porche hay una mesa del mismo material, cuatro sillas con fundas naranjas y un pequeño balancín a juego. En la parte delantera, un garaje de dos plazas se aloja justo al lado de la primera planta y debajo de la segunda.

			En el interior de la planta baja, una llamativa cocina con barra americana (llamativa por sus muebles naranjas) habita junto a un salón-comedor, compuesto de una mesa rectangular de color blanco, seis sillas a juego, un sofá grande Cheslong naranja y un mueble moderno del mismo color que las sillas, donde descansan, aparte de otros aparatos electrónicos, un majestuoso televisor de plasma.

			A su derecha, un pequeño aseo tras una puerta blanca, en la cual, con letra de niño, hay un cartel que dice: ‘SOLO INVITADOS’.

			Una escalera lleva a la parte de arriba, donde se encuentran tres habitaciones y un amplio cuarto de baño.

			En el interior de la casa reina el silencio. Solo el leve tintineo de la lluvia al golpear las ventanas y el sonido de la tormenta que se aleja lo rompen.

			Pero al final del pasillo, en el dormitorio de la derecha, alguien no puede dormir.

			Daniela, acostada en una gran cama; la cual tiene dos mesitas de noche a ambos lados, tiene los ojos bien abiertos y fijos en el techo.

			Con la mirada perdida, muchos son los pensamientos que se le agolpan, pero ella solo presta atención a uno de ellos…

			«Se ve una y otra vez en la puerta de su casa. Delante de ella, hay un policía con traje de gala que, mientras se quita la gorra, le da una fatal noticia…

			—Señora Peñalver…, lamento tener que… —la voz le tiembla— … informarle, de que su… —la voz le tiembla aún más— … marido ha muerto…, MUERTO, MUERTO…, MUERTO».

			Esa palabra le rebota una y otra vez en las paredes de su cabeza. No recuerda nada de lo que pasó inmediatamente después, pero esa palabra sí la recuerda perfectamente y no se le olvida… MUERTO.

			Unos días después, los periódicos daban la noticia.

			‘MUERTE DE UN ESCRITOR LOCAL’, decía el título…, la crónica seguía: “Hugo Peñalver, conocido escritor local, muere atropellado por un automóvil cuando paseaba en bicicleta… Se desconoce si la policía… La familia no ha querido… Bla, bla, bla…”.

			El leve tintineo de la lámpara que cuelga del techo, debido a un lejano trueno, la saca de su trance. Se vuelve hacia su lado izquierdo en busca de la protección de su marido (ya que las tormentas siempre le han dado miedo), pero él ya no está… Ni siquiera el despertador, que siempre estaba en la mesita de ese lado, está ya.

			Daniela se vuelve hacia su lado y mira su mesita. Allí está, justo al lado de una caja de pastillas para dormir, el despertador, de color gris y con números rojos que marcan las 04:00h. «¡¡Las cuatro…, mierda, no pasa el tiempo!!», piensa mientras una lágrima recorre su mejilla. Unos segundos después, vuelve a sumirse en su trance…

			«Ahora se ve vestida de negro en el funeral de Hugo. Mira a su alrededor, pero no consigue distinguir a nadie entre tanta gente. Siente en su hombro derecho que alguien le apoya una mano y se gira a mirarlo. En un principio no reconoce a quien tiene al lado, las lágrimas de sus grandes ojos marrones se lo impiden, pero en su interior sí sabe quién es.

			—Hola, Marcos… —le dice entre susurros y con una leve sonrisa.

			Él es un chico alto, guapo, de unos cuarenta años, con el pelo corto de color negro con alguna cana a juego con su barba de tres días. Sus ojos marrones miran a Daniela con pena.

			Tiene cara de cansado, de apenado… pero, aun así, le muestra su mejor sonrisa, le acaricia la mejilla izquierda suavemente con su mano y se aleja de ella muy despacio con paso firme. Se dirige hacia el féretro cubierto de coronas de flores que hay en el fondo.

			Él es el párroco de la ciudad y quién mejor que él, hermano de Hugo, para oficiar la misa.

			Cuando el sermón empieza, ella no escucha…, ella no está allí…, solo oye a alguien decir tres palabras: «¿Por qué él…?».

			«¿Por qué él…?», se pregunta.

			«¿¿¡¡Por qué no yo!!??», le grita a su cabeza en el momento que el despertador se acciona sacándola de su trance.

			En la radio se escucha a Jennifer López cantando una canción con el título Sola… y una agria sonrisa se le escapa pensando: «Así estoy yo ahora sin él: SOLA».

			«No estás sola…, ¿y Marta?», le dice su cabeza.

			—¡Es verdad…, Marta! —Se incorpora en la cama y mira el despertador—. ¡¡Las siete…!! ¡Tengo que despertar a mi nena para ir al cole!

			Pulsa el botón de parada del despertador, y a sus pies, Luna, una gata persa de color gris, de cuatro años de edad y con ojos verdes, se despereza estirando todos sus músculos, salta de la cama y se coloca delante de la puerta cerrada de la habitación, maúlla y mira a Daniela y a la puerta una y otra vez.

			—¡Ya voy pesada, ya voy…! —le dice Daniela mientras se sienta en la cama, se pone sus zapatillas naranjas de estar por casa y se incorpora sintiendo un leve mareo.

			Se dirige a la puerta donde Luna, apoyada solo con sus patas traseras y estirada, espera ansiosa a que su dueña la deje salir del cuarto. Daniela coge con fuerza el pomo de la puerta, inspira profundamente y se prepara para salir a la cruda realidad.
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			La puerta del dormitorio de Daniela se abre y ella sale al pequeño pasillo de la planta de arriba de su casa, con Luna corriendo delante de ella. El aire frío de la mañana le golpea la cara y le hace sentir un escalofrío por todo el cuerpo. Se coloca mejor la camisola del pijama y, extrañada, mira hacia la habitación que tiene justo en frente de ella. Una tenue luz se filtra entre las rendijas de la puerta y unas voces desde el interior, llegan a sus oídos algo ahogadas.

			«¿Ya está Marta despierta…? Qué raro…, ¿y quién está con ella?», piensa mientras estira la mano hacia el pomo. Luna, que momentos antes estaba delante de ella, ahora se encuentra detrás, completamente erizada y emitiendo un gruñido desaprobador.

			—¡Calla, Lunita!, ¡no seas tonta! —le dice mientras con la mano agarra el pomo de la puerta, el cual está más frío que de costumbre.

			Al abrirla, la luz de la lampara del techo que ilumina la habitación, por unos segundos, no le deja distinguir las dos figuras, una sentada en la alfombra del suelo y la otra en la cama, que escucha reírse. Cuando sus ojos empiezan a acostumbrarse a la luz, algo le roza el brazo y una de las figuras (la que estaba sentada a la cama) ya no está.

			—¡Hola, mami! —le dice con una sonrisa la niña que está sentada en la alfombra del suelo.

			Es una niña guapísima… Alta para sus seis años de edad, con el pelo ondulado y negro como una noche sin estrellas. Tiene unos ojos grandes marrones llenos de vida, una boca de labios gruesos como los de su madre y al igual que ella, de piel morena. Por eso su padre la llamaba «mi morenita».

			—Sophie, no te escondas, te he visto… Sal de donde estés —dice Daniela mientras le dirige una media sonrisa a su hija y la saluda moviendo la mano.

			—¿Sophie…? ¿Por qué preguntas por ella mami… si no está aquí? —dice Marta mirando a su madre.

			—¿Qué queréis, tomarme el pelo ya tan pronto? Marta, la he visto sentada en la cama y os he escuchado reíros… No podéis engañarme —le dice a Marta mientras inspecciona la habitación con una sonrisa.

			—Mamá, Sophie no está aquí —le contesta.

			En ese instante, un sonido procedente de fuera de la habitación alerta a Daniela. Al mirar hacia el pasillo ve salir del aseo (situado entre su habitación y la de Marta), a Sophie, envuelta en una toalla blanca y con el pelo mojado.

			—¡¡Ups!!… ¡Buenos días! —dice sobresaltada viendo cómo la miran madre e hija—. ¿Ha pasada algo?

			Daniela la mira con cierta extrañeza y después de dar un último vistazo a la habitación, dice:

			—Pasado, Sophie…, se dice, pa-sa-do algo.

			—¡Gracias! —contesta ella risueña.

			—¿Cómo has salido de la habitación si estaba yo en la puerta? 

			—Cuando salí de mi habitación… —empieza a decir Sophie, pero Daniela la corta con un gesto de la mano, negando con la cabeza.

			—¡No, no…! De ésta —le dice, mientras empieza a ponerse algo nerviosa.

			—¿Cómo…? ¿No entiendo…? —empieza a decir Sophie algo extrañada—. Yo salí de mi cuarto y las dos dormíais. Me metí en el baño a ducharme y al salir me encuentro con esto…, ¿me he perdido algo? —pregunta encogiéndose de hombros.

			—¡Ves, mamá, te dije que Sophie no estaba conmigo! —apunta Marta sin levantar la mirada del cuaderno que está coloreando y sentada en una alfombra en forma de oso de color marrón.

			Su madre se vuelve a mirarla sin comprender lo que está pasando. «Había alguien con ella», le dice su mente.

			—Marta, hija…, ¿con quién te reías?

			La niña levanta la cabeza del cuaderno y con una sonrisa maliciosa en su rostro, una que ella no ha visto nunca antes, le contesta:

			—No me reía con nadie, mami… —Y vuelve a agachar la cabeza.

			Daniela sale de la habitación de su hija y con un gesto de la cabeza le indica a su amiga que la siga y ella la mira sin comprender. Ya en su habitación para que Marta no las oiga Sophie le pregunta:

			—¿Qué pasa?

			«Eso es lo que me gustaría saber a mí: ¿qué pasa…?», se dice así misma.

			—¡¡Dani…!! —le grita Sophie mientras la zarandea por los hombros.

			Daniela sale de sus pensamientos y mira extrañada a su amiga, mientras ésta la mira con preocupación.

			—Cuando he salido de mi habitación, he ido al cuarto de Marta, la he oído reírse y hablar con alguien. Cuando he abierto la puerta, he visto…, bueno, o me ha parecido ver a una persona con ella. —Sophie la mira extrañada y Daniela sigue hablando —: He pensado que eras tú, pero tú… —dice señalando el baño.

			—Yo no era —le dice su amiga preocupada y sin entender qué pasa—. ¿Estás segura de lo que has visto?

			—Eh…, bueno, la luz me cegaba un poco, pero… —empieza a decir Daniela.

			—¡Eh…, pero nada…! —le dice Sophie moviendo las manos—. Después de lo de…, bueno, de lo que ha pasado en tu vida, de que no has parado de llorar y de la luz de la habitación…, pues te ha parecido ver algo, pero ya te ha dicho la niña que no hablaba con nadie. Yo estaba en el baño y aquí no hay nadie más o por lo menos ahora, que hasta hace una semana esto estaba lleno.

			Con aire distraído, sin saber muy bien qué ha visto ni escuchado y sin entender lo que su amiga le quiere decir, pregunta:

			—¿Lleno…?

			—¡Calla, calla…! —le interrumpe Sophie—. Vístete, que mira que pinta llevas. Si quieres llevar a la niña al cole se os va a hacer tarde y déjame que me vista, que empiezo a tener frío. —Se toca el cuerpo para que Daniela vea que aún va con la toalla enrollada—. Yo preparo la ropa de Marta y el desayuno… Te veo abajo en veinte minutos. ¡Chao!

			Sophie deja a su amiga con la palabra en la boca y se va a la habitación de la niña.

			—¡¡Vamos, Marta!!, que hoy te lleva mami al cole —dice entusiasmada.

			Daniela, sumida en sus propios pensamientos, reacciona al oír la voz de su hija, que contesta feliz desde la habitación: ¡¡BIEN!!

			—Marta… —se dice entre dientes.

			«Pero tú has visto algo… ¡ALGO!», le dice su mente.

			Al meterse en el aseo, se mira en el espejo y no reconoce a la mujer que refleja.

			—¿Quién eres…? —se pregunta.

			Parece haber envejecido años en esta última semana. Sus grandes ojos marrones están ahora rojos de tanto llorar y unas grandes ojeras los remarcan. Su piel, siempre suave como la de un bebé, ahora parece tener alguna arruga. Su boca, de carnosos labios, está reseca y su pelo negro largo, que siempre ha intentado tener liso (como a Hugo le gustaba), lo tiene descuidado y muy encrespado.

			—¡¡Si te viera él ahora…!! —le dice a la imagen del espejo.

			Enchufa la calefacción, abre el grifo de la ducha para dejar correr un poco el agua fría y se quita el pijama. Mientras deja que el agua caliente le dé en la cara y le recorra el cuerpo, se sumerge de nuevo en sus pensamientos.

			«Unas manos suaves y finas, parecidas a las de una mujer, y unos brazos largos y fuertes le rodean su cuerpo desde atrás. Unos labios suaves le besan por el hombro y una voz le susurra al oído.

			—Todo va bien…

			Ella se da la vuelta, abre los ojos… Hugo está con ella…

			Lo besa suavemente e introduce su lengua rozándola con la de él. Un escalofrío le recorre el cuerpo haciendo que el vello se le erice. Él le sujeta una pierna, suave, pero enérgicamente, en volandas y le hace el amor muy despacio…, como a ella le gusta. Una mano suave le acaricia sus bonitos y voluptuosos pechos…».

			Ya nada le preocupa, ya de nada malo se acuerda…, está sumida por completo en un fabuloso clímax. Ya nada…

			De pronto, un ruido la hace volver de su estado. Abre los ojos y mira a su alrededor confundida. Se encuentra en el baño de su casa, dentro de la ducha y con el agua dándole en la espalda…, pero…, ¡SOLA!
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			Cierra el grifo, abre la mampara y sale de la ducha. Con los pies sobre la alfombrilla se fija en que todo el baño está lleno de vapor, un vapor muy denso que apenas le deja ver nada («¿cuánto tiempo ha estado bajo el agua caliente?»). En ese momento, justo delante de la puerta del baño y de pie, dándole la espalda, hay alguien.

			—¿Sophie…? ¿Marta…? ¡¡¿¿HUGO!!?? —dice con un hilo de voz.

			Las palabras casi no le salen de la boca e incluso siente un intenso frío a pesar de la ducha caliente que acaba de darse y de tener la calefacción puesta.

			Su cuerpo no le responde, quiere moverse, pero no puede…, pero está segura de que delante de ella hay alguien. Cierra los ojos fuertemente y los vuelve abrir, pero ahora, delante de ella ya no hay nadie, ni siquiera el espeso vaho que lo cubría antes todo… Solo está la puerta.

			«—¿Qué te pasa? —se pregunta.

			—No lo puedes entender… —le contesta su mente.

			—¿Te estás volviendo loca? —le pregunta a su mente.

			—No lo sé… —le responde».

			De pie, desnuda y mojada por el agua de la ducha, se da cuenta de que la temperatura ha vuelto a subir y ya no siente frío. Se pone el albornoz, las zapatillas y se coloca frente al espejo del lavabo.

			—Pero…, ¡¡¿qué…?!! —se pregunta sorprendida y con los ojos bien abiertos.

			Justo delante de ella, en el centro del espejo, una cruz del tamaño de una zapatilla del nueve, la mira fijamente.

			—Parece hecha con un dedo… —se dice—. Pero… ¿quién…?

			Una extraña sensación la invade, borra la cruz con la palma de la mano y sale rápidamente del baño. Un aire frío le golpea la cara. Se siente rara, confusa…, siente que tiene miedo.

			Entra en su cuarto y cierra la puerta tras ella. La habitación esta silenciosa, oscura, y ella rápidamente se acerca a la ventana y sube la persiana. Aún las nubes cubren parte del cielo, por lo que un poco de claridad entra por la ventana, pero suficiente para dejarle ver el penoso estado de la habitación. La cama como si hubiera pasado un ciclón, ropa por todas partes e incluso un olor raro que la tira para atrás. Abre la ventana para que entre el aire y limpie un poco el ambiente cargado mientras se dirige a su armario para vestirse.

			Tiene que hacer un poco de fuerza para poder abrirlo, ya que hay algunas cajas amontonadas contra él. Saca la ropa y empieza a vestirse.

			Cuando ya está lista para bajar a desayunar se da cuenta de que le falta algo a la habitación. Frente a ella, en la pared de encima del cabecero de la cama, solo hay marcas donde antes había un cuadro.

			—¿Dónde está el cuadro…? —dice mientras apresuradamente baja las escaleras.

			Cuando lleva recorrida la mitad de la escalera, un fuerte crujido la hace pararse. La rodilla de la pierna derecha, maltrecha en un accidente cuando era joven, la hace ponerse casi de cuclillas. A ella no le gustaban las casas de dos plantas, pero se encaprichó de esta en cuanto la vio y como él no le negaba nada…, al final la compraron.

			De aquello ya hace siete años, justo después de venir de la luna de miel, y aunque ya se había acostumbrado a las escaleras, de vez en cuando y sobre todo en días de frío y lluvia, su rodilla le recuerda que está ahí…, bien jodida.

			Se recupera después de unos segundos y sigue su camino hacia la cocina. Al entrar en ella ve a Marta sentada a la mesa con una tostada en la mano y mirando distraída la televisión.

			Lleva puesto un vestido naranja, con una rebeca blanca a juego con los zapatos. En la cabeza, una diadema del color del vestido le sujeta un poco su melena larga y ondulada.

			A unos metros de ella, Sophie, vestida con unos vaqueros azules y un jersey rojo, como sus deportivas, prepara más tostadas y unos vasos de leche mientras canturrea algo. Entonces se da cuenta de que Daniela está en la cocina, junto a la escalera y mirándola.

			—¡Bonjour…! ¡¡Ups…!! Pero…, ¿por qué traes esa cara y porque vas vestida así? —le dice mirándola de arriba abajo.

			Daniela va vestida con unos zapatos sin tacón de color marrón que no hacen juego con la falda de vuelo y el jersey de cuello alto de color negro.

			—¡No entiendo qué hacías dentro del aseo…! —empieza a decir Daniela con tono enfadado y cara de pocos amigos—. ¡¡Bien sabes que no me gusta que haya nadie dentro cuando me estoy duchando…!! ¡¡No entiendo lo del dibujito en el espejo del lavabo…!! ¡¡No entiendo qué hacen esas cajas en mi habitación…!! ¡¡No entiendo por qué has quitado el cuadro de mi habitación…!! —lo dice todo en tono alto y de carrerilla, mientras se mira de arriba abajo y pregunta —: ¿Y qué le pasa a mi vestimenta…?

			—¡¡Eh, para, para…!! —alcanza a decir Sophie muy sorprendida—. Yo he estado aquí todo el tiempo con la niña… ¿Verdad, Marta? —le pregunta dirigiéndose a ella, la cual ni la mira ni le contesta.

			Sophie mira a Daniela con preocupación, suspira y sigue hablándole a su amiga con delicadeza.

			—Le he preparado la ropa a Marta, la he vestido y me he vestido yo. Hemos bajado juntas y he preparado el desayuno…, no me he movido de aquí. Ya sé que no te gusta que entren al baño mientras te duchas, ¿o no recuerdas que al principio de vivir juntas me tirabas cosas cuando yo entraba? —Intenta sonreírle a su amiga y sigue hablando—: Las cajas son cosas de Hugo que tú has puesto ahí…, el cuadro lo quitaste tú misma en un arrebato de ira… y por cierto…, los zapatos no te pegan con la ropa que llevas y… creo que el negro ya no te hace falta.

			—¡¡¿¿Cómo puedes decir eso??!! —dice casi gritando, lo que hace que su hija la mire, para enseguida volver a mirar la tele—. ¡¡Solo hace una semana que Hugo mu…!! —Se calla, mira a su hija y baja el tono de su voz —… Quiero decir que Hugo no está… ¿Y me dices que ya no le guarde respeto?

			Sophie deja lo que está haciendo y se acerca a su amiga con el rostro apenado.

			—Daniela, cariño… —Traga saliva y baja el tono para que la niña no las oiga—. Hugo murió hace un mes… ¿No te acuerdas?

			—¡¡¿¿UN MES??!! —dice soltando un grito que hace que la niña vuelva a mirarlas—. «¡¡No puede ser…!!», le dice a su mente. «Si puede…», le contesta ésta. «¿Pero por qué me parece que fue solo hace unos días…? ¿¿POR QUÉ??», le pregunta ella a su mente, ya sin recibir respuesta…

			Sophie la mira con preocupación y cariño… Ella no puede entender cómo se siente su amiga y aunque intenta comprenderla, ella nunca ha perdido a un ser querido.

			Ya hace dieciséis años que se conocen y han pasado por todo tipo de momentos, pero no recuerda haber visto a Daniela así nunca.

			Mientras ve cómo afloran las lágrimas en los ojos de su amiga, Sophie recuerda el día que se conocieron…
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			«Era el mes de octubre de mil novecientos noventa y uno. Una jovencísima Sophie hacía dos meses que estaba en España procedente de Francia para acabar sus estudios de Odontología. Su idea era acabar la carrera, ver cómo se trabaja aquí y luego montarse una clínica en su país.

			Hasta este momento había estado viviendo en un hotel gracias al dinero de su padre, un reconocido arqueólogo francés, que se lo enviaba cuando lo necesitaba. Pero hacía unos días que había encontrado trabajo en una cafetería y lo llamó para decirle que a partir de ahora ella se pagaría sus cosas (aunque él seguiría mandándoselo y ella lo sabía).

			Sophie se había propuesto encontrar un piso para compartir con alguien.

			A las nueve de la mañana de un frío día de otoño, entró por la puerta de la universidad y se dirigió a secretaría, donde, justo al lado, había un tablón de anuncios. Allí, una chica de pelo negro, largo y ondulado, vestida con unos vaqueros desgastados, unas deportivas blancas y un jersey verde de cuello alto (no muy a juego con una cazadora marrón), colocaba un papelito en el tablón que decía: ‘SE ALQUILA HABITACIÓN EN LA CALLE…, NÚMERO…, POR X EUROS. INTERESADOS PREGUNTAR POR DANIELA. NÚMERO DE TELÉFONO…’.

			—¡Salut! —le dijo con un marcado acento francés poniéndose a su lado—. ¿Eges tú, Daniela?

			La chica la miraba y le sonreía amablemente, una sonrisa que a Sophie la cautivó. Una chica muy mona, de boca grande y bonitos labios, por donde asomaban unos dientes blancos perfectos y de nariz pequeña, la miraba sonriente, aunque se le veía algo de tristeza en sus ojos.

			—Pegdon, evidentemente si tú pones el anúnsio es que tú eges Daniela.

			—¡No, no…! —le contestó ella—… ¡Me rio porque me ha hecho gracia tu acento…! Sí, soy yo, ¿y tú quién eres?

			—Yo me llamó Sophie y solo hace dos meses que vivó en Espagna… Soy de Fransia. ¿Eges estudiante?

			—Sí… —le dijo encogiéndose de hombros—. Empecé un poco tarde la carrera…

			—¿Tagde…? Se te ve muy joven—. le dijo sorprendida.

			—¡Gracias! —contestó alegremente Daniela—. Pero ya tengo veintiocho años y aún me queda uno para acabar la carrera.

			Sophie la miró de arriba abajo sin poder creérselo, ya que le parecía más joven incluso que ella, que tenía seis años menos que la chica que tenía delante.

			—¿Veintiocho…?, pego si pageses más joven —le dijo sin poder ocultar su asombro—. ¿Y qué estudias? —le preguntó.

			—Estoy acabando Odontología.

			—¡¡Como yo…!! —le interrumpió riendo la joven francesa.

			Daniela le contó que acababa de salir de una relación muy tormentosa y necesitaba alquilar una habitación de su recién comprado piso, porque le hacía falta el dinero para poder seguir pagándolo.

			Ella, por su parte, le contó sus planes y el porqué de su viaje a España. Desde entonces, fueron inseparables… Compartieron casa, gastos… y buenos y malos momentos. Acabaron la carrera juntas, pero pasado ese tiempo, Sophie emprendió su vuelta a Francia para seguir con el plan que se había marcado, aunque le costó mucho despedirse de su buena amiga.

			Continuaron en contacto por carta, por teléfono, por e-mail, y cada vez que podía se escapaba a España para poder ver a su amiga.

			Una de esas veces, por el año mil novecientos noventa y cinco, coincidió con Hugo (al poco de conocerlo Daniela) y le gustó lo que vio.

			No solo le gusto él: un chico alto, delgado, de pelo corto negro, ojos marrones y boca como la de su amiga, sino que le gustó cómo había cambiado ella. Daniela estaba alegre, más viva y ya no vestía tapada como antes…

			Vino para la boda de ellos, en el verano de mil novecientos noventa y ocho, para el nacimiento de Marta, que, aunque les costó más de lo que esperaban, al final llegó tres años más tarde en el dos mil uno».

			Sophie vuelve de sus pensamientos, se queda mirando a su amiga y viéndola en el estado en que se encuentra, sabe que ha tomado la decisión correcta. En cuanto se enteró de la noticia (sobre la muerte de Hugo) y sabiendo que su amiga la necesitaría, vendió su clínica y se vino a España. No ha tenido tiempo de hablarlo con Daniela, por lo prematuro de los acontecimientos, pero sabe que ha hecho lo correcto.

			—Dani, cariño, ya tendremos tiempo de hablar de todo eso —le dice inclinando la cabeza y señalándole a Marta—. Siéntate a desayunar, luego sube a cambiarte y lleva a tu hija al cole. Nos vemos en la clínica más tarde.

			Daniela oye a su amiga hablar, pero no la escucha. Se ha quedado solo con el pensamiento en la cabeza de lo que le ha dicho nada más verla aparecer por la cocina. «¡¡UN MES…!! ¿Hace un mes que murió Hugo…?».

			No recuerda nada de lo ocurrido este último mes y tampoco tiene fuerzas para preguntar a su amiga, por lo que se dirige titubeante a la mesa y se sienta en una de las sillas frente a Marta. Se queda mirando a su hija y cree verla más alta, más… Ahora le viene a la mente, mirándola, que tampoco recuerda haber tenido una conversación con su hija sobre lo sucedido, ni sabe siquiera si su hija entiende lo ocurrido. La mira una y otra vez… (morena, guapa, con su vestidito…), y entonces se da cuenta de una cosa: por el cuello de su vestidito le asoma una pequeña tirita de muñequitos como las que hay en el botiquín de casa.

			—Marta, cielo… ¿Por qué llevas una tirita en el cuello? —La niña mira fijamente a la cucharilla con la que le da vueltas a la leche y no contesta—. ¡Marta! —le insiste.

			Ésta deja de dar vueltas a la cucharilla, levanta su mirada del tazón de leche y mira a su madre con una sonrisa extraña en la cara.

			—No es nada, mami… —le dice, vuelve a fijarse en la leche y en cómo da vueltas la cucharilla.

			Cuando Daniela se dispone a decirle algo más, Sophie le toca en el hombro y con la cabeza le dice que no.

			—Hoy precisamente hay una reunión con su tutora para hablar de ese tema. Iba a ir yo, ya que tú no estabas… —se encoge de hombros buscando las palabras—, pero mejor que vayas tú —dice finalmente.

			Ya sentadas las tres a la mesa desayunando (tostadas con mantequilla y mermelada, leche con Cola-Cao…) Sophie habla a Daniela, pero ésta no la escucha. A duras penas puede tragar el desayuno y no puede apartar la vista de su hija. La ve distante, extraña…

			«¿Será por lo que ha pasado?», se dice. «Pero…, ¿quién ha hablado con ella?», le pregunta a su mente? «Tú no», le contesta.

			Sophie, como siempre, termina más rápido que ellas de desayunar, se levanta de la mesa, recoge su plato y su tazón, los deja en el fregadero y se prepara para irse a la clínica. Se despide de las dos dándoles un beso a cada una y cogiendo el paraguas sale por la puerta principal. Daniela también termina, se levanta de la silla, hace lo mismo con sus utensilios del desayuno y se dirige a su hija.

			—Cielo, termínate la lechita… Yo subo a cambiarme y enseguida nos vamos… ¿vale? —, pero solo obtiene por respuesta la indiferencia de la niña que mira la tele.

			Se encamina a las escaleras con una sensación rara y en el primer escalón se detiene, se vuelve a mirar a Marta, que distraída juega con su cuchara dentro del tazón de leche. Resignada, suspira y sigue su camino hacia el piso de arriba.
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			Entra en la habitación, se desprende de su ropa y la tira encima de la cama. Saca del armario una camiseta blanca, un chándal gris con dos tiras blancas en las mangas (para ella el chándal es la mejor prenda) y se sienta al borde de la cama junto a la mesita de noche, de donde coge unos calcetines para ponerse sus deportivas blancas.

			Al terminar de ponérselas, abre el primer cajón y saca un botecito de cacao para hidratarse los labios. Cuando va a dejarlo nuevamente en el interior del cajón se fija en tres estampitas que hay al fondo de éste. Son tres imágenes de santos: santa Marta, de ahí el nombre de su hija, san Hugo y san Judas Tadeo, a las que ella siempre ha tenido mucha devoción. Pero de un tiempo a esta parte (desde la trágica muerte de sus abuelos maternos), y con lo que le ha pasado ahora, la reafirma en su pensamiento: «Si hubiera un Dios, no me haría esto…».

			Coloca el botecito de cacao encima de las estampitas, cierra el cajón y se levanta de la cama mientras mira a la pared donde falta su cuadro y sale con tristeza de la habitación.

			Baja las escaleras y se asoma a la cocina, pero Marta no está.

			—¿Marta…? —dice sin obtener respuesta—. ¡¡Marta…!! —grita un poco más fuerte mientras se dirige a la puerta de la calle.

			Al abrirla, el frío aire del exterior le da en la cara provocándole un escalofrío, pero aparte de eso y del cielo gris, no ve a su hija. Da un portazo al cerrar la puerta y se dirige al baño.

			En ese momento, escucha un ruido que viene del garaje, se acerca a la puerta blanca que da acceso a él y cuando la abre Luna sale disparada desde dentro haciendo que Daniela se asuste (aunque no le suele pasar fácilmente) y tenga que dar un salto hacia atrás.

			—¡¡Aaahhh…!! —grita del susto—. ¡¡Joder, Luna!! ¡¡Qué susto me has dado!! —le dice a la gata mientras la ve alejarse escaleras arriba.

			Pero entonces vuelve a oír el ruido que la llevó hasta ahí y que proviene del interior del garaje. Se asoma por la puertecita y por delante de ella ve una figura que se mueve rápida entre los dos coches aparcados en el garaje.

			—¿Marta…? —pregunta extrañada mientras le da al interruptor de la luz.

			Una potente luz blanca lo ilumina todo haciendo que los coches del interior la reflejen por todas partes.

			—Sí, mamá —responde la niña saliendo de detrás de una de las cajas apiladas que tiene a su derecha.

			«¿Cómo ha podido llegar ahí tan rápido?», le pregunta a su mente. «¡No puede ser!», le contesta ésta.

			—¿Qué pasa, mami? —le pregunta con cara divertida.

			—¿Qué haces, cariño? —le pregunta mirando a su alrededor.

			—Estábamos jugando al escondite, pero nos lo has estropeado.

			—¿Estábamos…, tú y Luna…?

			—¡¡Mamá!! Luna no sabe jugar al escondite —dice Marta risueña y con una sonrisa pícara—. Con un amigo y con papá.

			Daniela, sorprendida, abre mucho los ojos, y nerviosa con un nudo en la garganta le pregunta a su hija.

			—Marta, cielo… ¿Has dicho con papá?

			—¡Sí! —contesta la niña, alegre.

			—Cariño, papá no está… —intenta decirle a su hija, pero las palabras casi no le salen de la boca—. Papá no puede estar aquí contigo, porque…

			—Se cómo está papá —le corta la niña.

			—¡¡¿Lo sabes?!!

			—Sí… —le contesta la niña—. Pero puedo verlo… —añade alegremente.

			—Cielo, eso no puede ser —dice extrañada.

			—¡¡Sí puede ser!! —le grita la niña—. ¡¡Y tú también lo has visto…!!

			Daniela siente que todo le da vueltas, siente que se marea, que le falta el aire y no entiende lo que su hija le dice. «¿Y antes en el baño mientras te duchabas…?», le pregunta a su mente. «¿Estás loca?», le contesta ésta.

			Mientras intenta descifrar lo que su hija le acaba de decir e intentando recomponerse del ligero mareo que ha sentido, una pregunta aflora desde el fondo de su mente, y con algo de miedo, se la hace a su hija.

			—¿Y el amigo?

			—Es un amigo de papá o eso dice él, pero yo no lo conozco —contesta la niña con desdén.

			—¡¡Deja de decir tonterías!! —grita acaloradamente—. ¡No puedes ver ni a papá ni a nadie!!! —grita con más fuerza.

			Marta la mira tranquila, pero con cara de pocos amigos y sale corriendo entre su madre y la puerta que da a la cocina, la cruza y se dirige a la calle.

			«No tendrías que haberle gritado», le dice su mente. «¡¡Ya lo sé…!!», le grita ella.

			Daniela sale corriendo tras su hija, atraviesa rápidamente la cocina y da alcance a la niña en la acera de la calle.

			—¡Hija, espera…! —le dice y ve como se para.

			Daniela se pone junto a su hija, se arrodilla delante de ella y le pone las manos sobre los hombros. Marta tiene los ojos llenos de lágrimas y mira a su madre con furia.

			—Siento haberte gritado, cielo… Mamá está un poquito nerviosa y no sabe lo que dice… —le dice mientras intenta limpiar las lágrimas de la cara de su hija—. Ahora hay que ir al cole, que ya es tarde, pero te prometo que mañana sábado hablaremos tú y yo y después iremos a ver a la tía Sabela…, ¿vale?

			Marta la mira a los ojos y sonríe un poco, pero vuelve a agachar la cabeza. Daniela sabe que la idea le ha gustado ya que se lleva muy bien con su tía e incluso a ella misma le vendrá muy bien ver a su hermana, la cual hace tiempo que no ve…, o eso cree.

			—¡¡Venga, vamos al cole…, hoy vamos en el coche!! —le dice a su hija en un tono agudo muy chistoso.

			—¡¡Bien!! —grita Marta levantando la cabeza y mirando a su madre.

			En sus ojos ya no hay lágrimas y eso a ella la reconforta. El colegio de Marta está a tan solo tres calles de su casa (como su trabajo), pero sabe que a la niña le encanta ir en coche y aprovechando que el día está para llover…

			Coge a Marta en brazos y se dirige a la puerta de su casa, sin darse cuenta de que, a pocos metros de ellas, un hombre de mediana estatura con traje negro y gabardina a juego las mira desde el otro lado de la calle.

			Las dos juntas entran en la casa y se encaminan hacia el garaje a coger el coche.

			Una vez en la puerta, Daniela deja a su hija en el suelo, la cual se dirige felizmente hacia el automóvil, pero ella, con un poco de miedo, mira a todas partes antes de entrar en él. Unos pasos antes de llegar al coche (un Fiat monovolumen gris de Hugo) acciona el mando de apertura de las puertas y los intermitentes parpadean dos veces haciendo que Marta aplauda de alegría. Daniela abre la puerta de atrás, sienta a su hija en la sillita habilitada para ella, le pone el cinturón, le da un beso en la mejilla y cierra la puerta.

			Ella se sube en el sitio del piloto, pone sus manos en el volante y no puede evitar acordarse de su marido, lo que hace que sus ojos se llenen de lágrimas y una le caiga por la mejilla.

			Suspira, gira la llave del contacto para poner el coche en marcha, pero éste no se pone. Se remueve en el asiento incómoda y lo intenta otra vez…, pero nada. Marta le dice algo, pero ella no le hace caso, solo está preocupada porque no arranca y lo vuelve a intentar una, dos, tres veces… Al final, el coche emite un ruido de queja y por fin se pone en marcha. «¿Será por el tiempo que hace que no lo cogemos?», le dice a su cabeza. «Será», le contesta.

			La niña aplaude muy contenta, ella coge el mando de la puerta del garaje para abrirla y mientras ésta lo hace, mira a Marta por el retrovisor, y con su mejor sonrisa le dice.

			—¡¡Allá vamos!!
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			Daniela le da al botón del mando de la puerta, pero ésta emite un inusual ruido y no se abre. Vuelve a darle al mando, la puerta hace un segundo intento de abrirse, pero se para a medias.

			—Mami… ¿Qué pasa? —dice Marta contrariada.

			—Nada, cariño —le dice ella mirándola por el retrovisor—. La puerta es muy vieja y no quiere abrirse.

			Abre la puerta y se baja del coche para comprobarla, pero no apaga el motor por miedo a que luego no arranque. Se acerca a la puerta y con las dos manos tira de ella hacia abajo, pero no consigue moverla. Entonces se pone a revisar el mecanismo de la puerta y con la vista recorre las dos cadenas que van desde el final de ésta hasta el motor de apertura que está justo encima de los dos coches del garaje. El motor, que tiene dos ruedas dentadas a ambos lados, está viejo, lleno de polvo y tanto las ruedas como las cadenas están secas y faltas de aceite. (Pero claro, esas cosas las hacía Hugo)

			Sin saber muy bien qué hacer y con Marta mirándola por la ventanilla desde el interior del coche muy atenta, coge una pequeña escalera de tres peldaños que hay apoyada en una de las paredes y se sube a ella a comprobar el motor. Cuando se encuentra en el último peldaño y está estirando la mano para tocar el mecanismo, éste se dispara y la puerta empieza a subir sola, lo que hace que Daniela se asuste y esté a punto de caerse de la escalera.

			—¡¡Mami!! —grita Marta desde el coche.

			Ella mira a su hija, le sonríe y le hace un gesto de OK mientras se baja de la escalera con el susto en el cuerpo, la recoge y la deja apoyada donde estaba. «Casi…, si llego a meter la mano en el mecanismo ahora no tendría dedos», se dice a sí misma.

			Otra vez dentro del coche, se pone el cinturón y mira a su hija.

			—Ves como estoy bien —le dice y la niña le sonríe.

			Daniela mete la primera, quita el freno de mano y le dice a su hija.

			—¡¡Ahora sí, cielo…, ya nos vamos!!

			—¡¡Bien!! —grita alegremente dando palmas y saltitos en su silla.

			El coche sale del garaje y Daniela acciona el mando de cierre mientras mira por el retrovisor como ahora la puerta se cierra sin problemas. «¡Maldita puerta!», le dice su mente.

			Al poner su vista al frente, le llama la atención un hombre con gabardina negra que la observa desde el otro lado de la calle. Cuando hace el pequeño giro a la izquierda para encarar el coche a la carretera, en dirección a la pequeña pendiente que las llevara al final de la calle, mira por el retrovisor, pero el hombre ya no está allí.

			—¡Está claro que tengo que hablar con Sabela! —se dice entre dientes.

			Solo tardan tres minutos en llegar con el coche al parking que hay entre el colegio y su trabajo. Daniela no suele ir en coche a la clínica, por lo que pocas veces lo deja aquí, pero hoy ha hecho una excepción y al ver la alegría de su hija en los ojos, ella siente la misma. Hace tiempo que no se siente así y ver a su hija tan feliz la llena a ella de amor, un amor incondicional a su hija, y mientras la mira, comprende con tristeza que ahora están ellas dos solas y que tiene que darlo todo por ella.

			—¿Te pasa algo, mami?

			—No, cariño… —le contesta volviendo de sus pensamientos.

			—¡Vamos, vamos…, bájame! —le dice la niña impaciente.

			Daniela para el coche, saca la llave del contacto, abre la puerta despacio y se baja. Se dirige a la puerta trasera, la abre y después de desabrochar el cinturón de la sillita de Marta la baja a ella también. Las dos, cogidas de la mano, se alejan del coche hacia el colegio y le da al mando de cierre del coche y éste las despide con el juego de luces de los intermitentes.

			—¡Mami…! ¿Luego me dejas a mi darle para que se abra?

			—Claro que sí, mi vida —le contesta mientras le da un suave y cariñoso apretón en la mano.

			Las dos atraviesan el parking y se acercan a la puerta que da al colegio. Al situarse frente a ella (una pequeña puerta antigua, metálica, pero robusta) Daniela toca un pequeño timbre situado en la parte superior derecha. Pasados unos segundos y al no obtener respuesta vuelve a darle al timbre. Esta vez, después de un sonido seco, la voz grave y de pocos amigos del conserje le habla lejana.

			—¿Número?

			—Sesenta y nueve —contesta ella.

			El número en cuestión es el identificativo de cada alumno para poder tener acceso al colegio y que nadie que no sean ellos puedan entrar. Daniela eligió este número porque le encanta, pero a Marta (desde que entiende las cosas) le parece que, con este sistema, más está entrando a una cárcel que al cole.

			Unos segundos después, con un pequeño tirón, ella abre la puerta. Las dos entran al gran patio del colegio mientras la puerta se cierra a sus espaldas.

			El sitio ya está atestado de gente: niños correteando, jugando con la pelota, hablando y corrillos de madres contándose los últimos cotilleos.

			El patio es inmenso y está muy cuidado. Tiene zonas verdes con bancos, un pequeño estanque con algún que otro pato, una pista de tenis, una de pádel, una multiusos y un campo de césped artificial con pista de atletismo. Al otro lado de donde están ellas, al fondo, hay dos grandes edificios. El más grande, el de las aulas, tiene un gran letrero en la entrada que dice: ‘E.P. SANTA MARÍA’, en el otro edificio (un poco más pequeño) se encuentra el gimnasio y la piscina cubierta.

			En este colegio estudiaron Daniela y sus tres hermanos, aquí pasó toda su infancia y ahora vuelve a él como madre… «Como viuda», piensa.

			—Mami…, me haces daño —le dice su hija.

			Ella, ensimismada en sus pensamientos, no se ha dado cuenta que estaba apretando la pequeña manita de su hija y que le estaba haciendo daño.

			—¡Lo siento, cariño! —le dice soltándole rápidamente la mano—.Ve a jugar con tus amiguitos, mamá vendrá a por ti luego.

			—¡¡¿De verdad…?!! ¡¡Te quiero, mami!! —dice muy alegre mientras se abraza a su madre, la suelta y sale corriendo hacia un grupo de niños y niñas que juegan al balón.

			Mientras ella se queda embobada mirando a su hija cómo corre alegre, una persona se ha puesto a su espalda y ella no se ha dado ni cuenta.

			—Daniela…

			Ella reconoce la voz y sin ver a la mujer y sin ni siquiera darse la vuelta sabe quién es, por eso, pone su mejor sonrisa (como siempre) y se gira a mirarla.

			—Señorita Reme, buenos días.

			—¿Cómo estás, cielo? —empieza a decir la mujer—. Cuánto tiempo… ¿Cómo estás después de…?

			Mientras habla, ella mira a la mujer que tiene enfrente. Es una señora sesentona (más cerca de los setenta que de los sesenta) de mediana estatura, pero con buena planta. Tiene el pelo corto a lo chicote y canoso, ojos pequeños de color marrón claro y una sonrisa maliciosa. Daniela la oye hablar y le sorprende el tono tan amable de su voz. «Esta mujer fue mi profesora durante años, siempre inflexible e incluso dura en ocasiones conmigo y hasta Marta se queja de ella a veces», le dice a su mente. «Y ahora…», le contesta ésta.

			—¿Estás bien, Daniela…? —Es lo último que le oye decir.

			—Bien…, estoy bien, gracias —contesta rápidamente, aunque no es del todo consciente de lo que la señorita Reme le haya preguntado.

			La profesora la mira con cara de extrañeza, pero sigue como si nada.

			—¿Y Marta…? ¿Está bien?

			—Sí…, muy bien.

			En ese instante, salvándola de un interrogatorio a su forma de ver innecesario, la sirena del colegio hace su estruendosa aparición señalando el inicio de las clases. Los niños empiezan a dirigirse al edificio grande y las madres empiezan a desfilar hacia la salida.

			—Adiós, Daniela… Recuerda que ésta tarde tenemos una charla pendiente. Aunque aislado, ha sido un hecho grave que no podemos permitirnos —dice la señorita Reme dándole la espalda y alejándose de ella hacia el edificio de aulas.

			Daniela se ha quedado sola, todos los niños se han metido en el colegio a excepción de un grupito de rezagados que corren para no llegar tarde y no ser castigados. Ella los mira cómo se meten en el edificio justo cuando el conserje cierra las puertas, y es en ese instante cuando se percata de que unas madres que aún quedan por allí la miran y cuchichean entre ellas.

			Ella se da prisa para salir del patio del colegio, se siente observada mientras lo hace, pero sabe que no debe mirar hacia atrás, no debe darles más motivos de cháchara. Se dirige a paso lento pero decidido a su clínica que está al otro lado del parking y en pocos minutos se encuentra frente al pequeño centro comercial de dos plantas donde trabaja.

			Hay todo tipo de tiendas en ambas plantas (de ropa, de móviles, de ropa de niños…), dos restaurantes, una peluquería, un gimnasio y su clínica.

			Desde donde está, en un pequeño jardín con una bonita fuente, levanta la vista y la ve en la segunda planta. En su puerta, un cartel blanco de letras naranjas que dice: ‘CLÍNICA DENTAL D.O.’.

			De pie en este centro comercial, junto a la fuente y el jardín, nota que las fuerzas la abandonan, se siente mareada, deprimida y sola. Siente como las lágrimas afloran en sus ojos y no puede por más que pensar en tiempos pasados…
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			Verano de unos años antes…

			«El cielo era de un azul intenso, salpicado por algunas nubes blancas que se desplazaban suavemente mecidas por la brisa.

			Daniela iba vestida con un chándal azul (como casi siempre) e iba acompañada de Hugo, que la llevaba con los ojos tapados. Él llevaba unos vaqueros de color azul con unas deportivas blancas, una camiseta de color negro con letras amarillas chinas en el pecho y el pelo corto negro y de punta como le gustaba a ella. En el rostro barba de tres días, labios gruesos, nariz puntiaguda y dos grandes ojos marrones de largas y gruesas pestañas.

			Hugo llevó a Daniela ese día allí para darle una sorpresa.

			—Nena…, ¿te gusta? —le dijo él mientras le destapaba los ojos.

			—Nene… —le contestó ella con una media sonrisa en la cara—. Es bonito, pero este centro comercial ya lo he visto antes.

			—¡Qué graciosa eres! —le contestó él alegre dándole un beso en la mejilla—. Me refiero allí arriba —le dijo señalándole el piso de arriba.

			En él, unos obreros colocaban un cartel de letras naranjas justo encima de un local que hasta ese momento había estado vacío. Hugo pudo ver por el rabillo del ojo como Daniela abría mucho sus ojos de la sorpresa.

			—¿Eso es verdad? —le preguntó ella asombrada, mientras miraba las letras del cartel.

			—¡Claro que sí, cariño! —le dijo él muy sonriente—. ¡Es tuya!

			—Pero… ¿Cuándo…? ¿Cómo…? —balbuceó ella.

			—Me enteré por un amigo de que el local se quedaba libre y como tú siempre me dices que estás harta de donde trabajas ahora, pues me decidí a dar el paso.

			—Pero sabes que yo hablé con mi padre…, que él me dijo que se encargaría…

			—Sí… —le cortó Hugo —, pero yo hablé con él y lo arreglamos todo sin problemas.

			La cara de ella se llenó de felicidad y no paraba de mirarlo a él y al cartel de su clínica. Se agarró a él y se puso a llorar.

			—¡Nena…! ¿No te gusta? —le preguntó él contrariado.

			—¡No, no…, no es eso, al contrario! —le dijo ella con lágrimas en los ojos y mirando a los suyos—. ¡Este, junto con el nacimiento de Marta y el día de nuestra boda, es el momento más feliz de mi vida! ¡Estoy…! —Y una amplia sonrisa apareció en su rostro, dejándola sin poder decir nada más y haciendo de él el hombre más feliz.

			—¡¡Y a qué esperas…, sube a verla!! —le dijo él entusiasmado.

			Ella salió disparada hacia las escaleras que conducen al piso de arriba y a buen paso empezó a subirlas sin acordarse de su maltrecha rodilla (normalmente subía a ese piso por el ascensor, pero ese día le daba igual), casi las sube de dos en dos y en un periquete se plantó frente a la puerta del local. Cuando entró en él, todo le pareció maravilloso (a pesar de que estaba todo manga por hombro), pero ella lo veía ya todo decorado. La sala de espera, su despacho, los aseos, la habitación para los utensilios, los gabinetes, la sala de radiografías…, todo.

			A los pocos segundos apareció Hugo tras ella y la agarró por la cintura.

			—¿Qué tal? —le preguntó al oído.

			—¡¡Me encanta!! —gritó ella—. ¡¡Es más grande de lo que creía!!

			—Ya tienes el aire acondicionado instalado, el hilo musical… —empezó a decirle él—. Tienes algunas cosas que te harán falta en la habitación del fondo y todo lo que necesites se lo pides a aquella chica de allí —le dijo señalando a una chica muy mona que los miraba de lejos y los saludaba con la mano.

			Daniela no podía parar de sonreír y de mirarlo todo con los ojos bien abiertos mientras le devolvía el saludo a la chica mona. Hugo continuó hablando.

			—Todo lo que necesites de albañilería, de carpintería, de fontanería y de todas las cosas acabadas en “ería”, se las pides al señor de allí.

			Ella, con una alegre sonrisa, vio como él le señalaba a un hombre de pelo canoso y vestido con un mono azul que subido a una escalera ponía una lámpara. Ella reía y él continuó hablando.

			—Y todas las cosas de odontología se las pides a aquel hombre —le dijo señalando a un hombre alto y espigado que, pese al calor, llevaba una gabardina que casi lo cubría por completo—. ¿Tienes alguna pregunta?

			—Ninguna… —le contestó ella aún incrédula y mirándolo todo con gran atención—. ¡¡Por fin mi clínica!! —gritaba ella mientras se recorría cada sala del local, haciéndolo reír a él y contagiando a todos los que allí trabajaban.

			Hugo la seguía de cerca sintiéndose muy orgulloso. Sabía que la había hecho muy feliz y que el rostro de felicidad de su mujer bien valía la pena cualquier esfuerzo.

			Pasados unos minutos en los que Daniela lo revisó todo, en los que habló y dio tareas a todo el mundo, se acercó a Hugo, le tocó suavemente con la mano la mejilla y le dio un dulce beso en los labios.

			—Gracias, cariño —empezó a decirle—. Es el mejor regalo que podías hacerme. Te quiero mucho y solo espero que estés conmigo siempre…, siempre…, SIEMPRE».
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			El ruido del motor de un coche que pasa veloz a su espalda y el ruido de unas pezuñas de un perro que corretea cerca de ella, la hacen volver a la realidad. Está sola en el pequeño jardín del centro comercial con el cielo gris sobre su cabeza. Mira a su alrededor, suspira y se encamina hacia las escaleras que dan acceso a la segunda planta. Una vez frente a ellas, se seca las lágrimas con un pañuelo de papel y lentamente empieza a subir los peldaños. Cuando aparece por el piso de arriba del centro comercial, el frío viento de la mañana le da en la cara, lo que la hace estremecer y le viene a la mente el jersey de cuello alto que se puso al vestirse y que su amiga le hizo quitarse (y solo porque era negro).

			Después de dar unos pasos más, una vez ha salido de las escaleras, se pone frente al gran ventanal donde está ubicada la entrada de la clínica y desde donde puede ver la sala de espera. En ella hay un mostrador de madera de color oscuro y varios sillones de cuero de color blanco. En uno de ellos, sentado, hay un hombre de traje gris que espera a ser atendido.

			Daniela mira con atención la sala de espera con la sensación de llevar mucho tiempo sin verla. Se fija en varias plantas naturales que hay, en los cuadros colgados en la pared de color blanco, y en la del fondo (que en realidad es un armario encubierto) hay un mural del dibujo de una ciudad, obra de un artista amigo suyo.

			Sus ojos se detienen en la chica que hay tras el mostrador, una chica joven que revisa unas fichas mientras introduce algunos datos en el ordenador que tiene delante. Los ojos de Daniela le juegan una mala pasada al no reconocer a esa chica, pero su mente la ayuda a recordar diciéndole quien es.

			La joven del mostrador no es otra que Alexandra, la prima de Hugo, la cual contrató para hacer las veces de ayudante y de recepcionista. Es una chica de mediana estatura, de pelo largo rizado negro, cara redonda, nariz chata y ojos pequeños marrones. Bajo sus finos labios lleva un pequeño piercing.

			Desde donde está, Daniela percibe en el rostro de Alexandra las marcas de lo que seguramente será el dolor por una pérdida y es que no en vano ella sabe que la muerte de Hugo también habrá sido un palo muy grande para su prima…, para todos.

			Daniela coje aire, reúne todo el valor que puede y presiona el pequeño timbre de la parte superior derecha de la puerta para que le abran desde dentro. Al oír el suave timbre, Alexandra levanta la cabeza de sus cosas y al ver a Daniela una gran sonrisa le inunda la cara. Un leve sonido metálico precede a la apertura de la puerta y al entrar Daniela oye por el hilo musical a David Bisbal. «Cómo no…», le dice su mente mientras avanza hacia el mostrador y ve a Alexandra (vestida con una bata blanca) de pie y esperándola con los brazos abiertos.

			—¡Hola, prima! —le dice dándole un fuerte abrazo.

			—Sabes que no me gusta que delante de los pacientes me llames así —le dice entre dientes Daniela y señalando disimuladamente al hombre del traje gris que ni siquiera las mira.

			—Ah sí…, perdone, doctora Osman —le dice soltándola del abrazo y guiñándole un ojo—. Es el señor Gutiérrez…, ya sabe que es un poco sordo —añade tocándose un oído y soltando una risita.

			Daniela, aunque no quiera, sonríe y le hace un gesto cariñoso a Alexandra.

			—¿Cómo estás? —le pregunta Alexandra—. ¡Cuánto tiempo sin venir por aquí! ¡No sabía que ibas a venir hoy…!

			—¿Cuánto hace que no paso por aquí? —la interrumpe Daniela.

			—Desde lo de… —Pero Alexandra deja de hablar y un nudo se le forma en la garganta.

			—Hugo. Dilo, no pasa nada —se apresura a decir Daniela para ayudar a la pobre Alexandra con el embarazoso tema.

			Las lágrimas aparecen en los ojos de su joven prima y Daniela saca un pañuelo de papel de su bolsillo para cariñosamente limpiárselas.

			—Lo siento, pero es que aún no me acostumbro —dice Alexandra.

			—Yo tampoco. —Le sonríe tristemente—. ¿Hace un mes que no vengo por la clínica? —pregunta.

			—Sí —le contesta temerosa Alexandra.

			—¿Y cómo has podido…?

			—Durante unos días —se apresura a contestar la joven—, yo fui haciendo lo que pude con lo que me habías enseñado. Después vino Sophie y entre las dos hemos ido sacando esto adelante, pero la gente te echa mucho de menos.

			Cuando Daniela va a contestar, una puerta oculta que hay en la pared del mural se abre y aparece Sophie, también vestida con una bata blanca y llevando en las manos varias carpetas de colores.

			Conforme se le acerca sonriente, ella mira a su rubia amiga, de delgada figura, pelo rizado, ojos claros y piel blanca. Le devuelve la sonrisa y entonces cae en la cuenta de que, aparte de haberla visto esta mañana en su casa, no recuerda cuándo volvió a España.

			—¡Hola, guapa, me alegra que estés aquí! —le dice su amiga muy sonriente.

			—‘Alegro’, se dice; ‘me alegro de que estés aquí’ —le contesta Daniela.

			—Aún no me acostumbro a que le hagas eso —interviene Alexandra dándole una palmadita cariñosa en el hombro.
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